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Nuestro concepto del • deporte 

LA pa labra «deporte» sugiere de un 
modo inmediato la idea de «club», 
del «offside», de «manager» de «dr i -

bl ing» etc; una serie de palabras ex t ran-
ieras que nada tienen que ver 
con el sentido que da al Depor te 
el Sindicato Español Universi ta­
r io. Sumergirse en un si l lón de 

muelles y, entre el puro , lá copa de coñac 
y la taza de café aprenderse las crónicas 
de los últimos part idos y la lista de los 
equipos favor i tos , será una act i tud muy 
cómoda , sin duda , pero de n inguna ma­
nará depor t iva . Depor te es vencer, no 
pagar mediante cuotas mensuales las 
discutibles victor ias de Otros. 

El depor te como profes ión, como pu­
b l ic idad y como negoc io no nbs interesa. 
En cambio , el o t ro depor te , el depor te 
c,Qrno ¡uegó y como ejerc ic io , es unq 
ac t iv idad que a lcanza un a l to rango, in­
cluso metafísico. Ascet ismo viene de «as-
Cesis», que signif ico en gr iego «entrena-
rniento». Ya se ha d icho que los «Ejerci­
cios» de San Ignacio son un.depor te es­
p i r i tua l . 

Este es nuestro deporte,el que pedimos 
y ofrecemos a todos los estudiantes: De-
saf'rollar ai máx imo las posibi l idades de 
bel leza, de armonía y de v igor del Cuer­
po , con la salud de |a intel igencia / del 
co razón , Y ésto es la Patria. Cuando 
nosotros mencionamos la Patria y en 
su hombre lo damos y lo ex ig imos t odo , 
no queremos n o n \ b j q r e s q muchedumbre 
de ¡ndustsias y de armas ar ras t rondo 

racimos de vidas cerradas, ciegas, opr i ­
midas, que es el ideal de algunas nac io­
nal ismos. N o somos nacionalistas porque, 
José An ton io lo ha d icho, ser nacional is­
ta es una pura sandez. Cuando pensa­
mos en la Patria, vemos en lo- l lanura 
abierta del fu tu ro un hombre fuer te, cla­
r iv idente y enérgico, en pie sobre la v ido 
como un atleta v ic tor ioso. Vemos un 
hombre sin env id ia , sin rencor, sin abu­
r r imiento, sin enfermedades, sin miedo. 
Un hombre a cuya p r o x i m i d a d en aque­
lla hora g lor iosa, en que éramos pocos 
los de la Falange, pocos, pobres y solos, 
en la hora del combate,deJ ensueño y de 
la a legr ía, sentimos que pu jada por ama­
necer el sol g rande , l impio y difíci l de 
nuestra España. 

Y ese hombre, camaradas, es cada 
uno de nosotros. 

La importancia de la música 

en la formación de las juventudes 

T odas habéis oído decir que la música 
amanza o las fieras. Esta frase indica 
que al influjo de unos sonidos ligados ar­
moniosamente, un ser transforma su 

maldad y violencia en bondad y suavidad. 
. Por eso todo el mundo: tendría que saber 
cantar y comprender la música. Entonces exis­
tiría más caridad porque hasta en las almas 
negras y rencorosas entraría con las cancio­
nes luz y alegría. Si estos son los efectos de 
la música, pensad la importancia que tiene 
en la juventud española el conocerla. Voy a 
explicaros una leyenda de la música: «Hace 
muchos siglos, vivía en la India una niña bellí­
sima, niuy dada a soñar despierta y o con­
templar puestas de sol y paisajes silenciosos. 
Paseaba siempre sola y tenía unos ojos negrps, 
inmensos, en los que brillaba siempre la luz 
suave del amor a Dios. Un día esta niña, que 
era esclava de un poderoso Rajó, en uno de 
sus paseos se detuvo curiosa y sorprendida a 

Ei humbre que quiso tener buena estrella 
( C U E N T O T R I S T E ) 

j uinientós mil muer­
tos por la salvación 
'y. por la anidad de 
España , ofrecimos 

en la primera batalla euro-
~ pea del orden nuevo. 
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Hobíd oído decir que todos ios hom­
bres tenían su buena, o mala estre­
lla. Y como él nunca la había te­
n ido, andaba preocupado con la 

idea de conseguir a lguna, ¡Tantos como 
había éñ la inmensa i luminación ae la 
noche! Pero como ero un hombre que no 
sabio tomar resoluciones y que se perdía 
en los laberintos de^la dúdt i , ' jamás había 
sabido porque estrella incl inarse, ni cuol 
escoger pai"a que le proporc ionase ma­
yor, suerte. Kqsta que,cierto, día le. d i jeron 
que la mejor estrel la,era una muy peque-

. ñito y Luminosa, que solía aparecer cada 
: . i iochéal lado derecho de Id luna. Eso sí; 
para l legar a el la era preciso sortear 
t oda clase de obstáculos y sufrir grandes 
contrat iempos y pr ivaciones. 

Sin embargo , nuestro hombre no se 
a r redró lo más mínimo, y una noche, des­
pués de haber beb ido en |as fuentes de 
in formación que hal ló a su paso, dec id ió 
marchar en busca de su ansiado estreil ita. 

Sabía que el v ia je era. largo, que las 
penurias que había que sufrir huían de 
toda lóg ica, pero , -dec id ido a lograr de 
una vez su; buena estrella, .la cual sería 

Barceltnq se .ha ¥uelt© de espaldas al mar 

BA R C E L O N A se ha vuel to de espal­
das al mar. N o quiere ver le ni o i r le . 
Huye de él como el lagar to de la 

culebraj Tira rnonte a r r i ba , como Icts ca­
bras, y se repant iga al sol entre los pina­
res perdidos de retama. A lgunas veces, 
el mar, amoscado, en esas mañanas so­
berbias de 3ol que Se nos meten por los 
ojos y por los huesos, le da una media 
verónica a z u l pa ra encandi lar la . : Pero 
elía le mira por encima del hombro , re-
celosq, y se le opar tq unos , pasitos más, 
como dic iéndolé: « i ié jdmé. en paz, mar, 
dé jame en paz y no te acerques a mí, 
que no estoy para tus iisjonjos ni qu iero 
tratos cont igo». Y el mar, en fu r ruñado, 
parece como si \e d i je ra : , ¿.A santo de 
que vienen éstos pcípeldnes que estás 
haciendo conmigo? ¿Qué te ha d a d o pie 
para que no puedas verme ni én pintura? 
¿He sido acaso para ti,un t ruchimán mala 
sombra? ¿Qué barrabasadas o granuje­
rías tienes qué echarme en cora? Yo te 
t ra je, como quien d ice, sobre mis costil las, 
yo te hice grande, y o te hice r ica, yo te 
hice poderosa. Sin mi no hubiereis l lega­
do a ser más que una triste a ldehuela o 
una c iudad i l la , a todo t irar, del tres al 
cuar to, siempre con punta en boca y de 
comparsa, no se te o lv ide; todo lo que 
eres me lo debes a mí; y sin embargo , yo 
lo ves, me das de lado y no tienes ojos 
más que para la t ierra f i rme. Barcelona 
la escucha, le hace rostro de risa, (la risa 
que suele hacer el per ro a las avispas) 
pero ella t i r d mente a r r iba , como las ca ­
bras, por entre los pinares perdidos de 
retama, inter iormente, piensa: Este v ie jo 
ha sido s iempie muy d a d o a las aventu­
ras, y no estoy para tofetanas. Denme ei 
pa jar i l lo en la mano y al lá vayan los 
buitres a !a ventura de Dios, o del d iab lo , 

como mejor les p lazca , que en asuntos 
de mar suelen salir las cuentas de la 
zo r ra : que no hace en un año lo que 
paga en un rato. 

A Barcelona ya no l e h a c e tilín el mar. 
O l v i d ó aquel los t iempos de «Consu lado», 
t iempos de espuma, blancos de velas, 
a turu l lados, oboro tados por los chi l l idos 
de ios ful leros de p lumo, -uña.s de gav i ­
l án , barbastde chiva l o c o ' y i el co razón 
dé p iedra —metidos como las ratas en 
sus cuchitr i las porteños o-puestas al sol 
detrás de un tenderote que era lo que la 
rriona quer ía . N o se, acuerda de aquel 
pisar recio de ios hombres que l levó ei 
Conqu is tador ó pi torrearse de la muerte 
po r esQS mundos d e Dios;.de aquel los 
hombres sin mel indres, fuertes como cas­
t i l los, ber reaban y corr ían cañas en las 
justas con demas iado primor,, sabían en 
camb ió meterle el. resuello en el cuerpo 
a! pr imer guapo que osara arrojar les un 
boherdo . Lo o l v idó t o d o . Hos ta las dego­
llinas de ¡üdios, con sus chamusquinas de 
o rdenanza , y las za lagardas de los cor­
sarios. ' . ^ 

A h o r a , cuando ve una bandada de 
marineros ma tando pacíf icamente Iqs 
suelas de los zapatos por lo Rambla o ar­
mando camor ra por los Casas l ldnás, los 
mira de arr ibó b b a j o , cur iosa, como po­
dría hacer cua lqu ier vec ino de Bbrox 
(donde paro la muía sin decir le sé). Es 
cuando piensa: «¡Anda, pero sies ve rdad 
que tengo un puer to de marb . Y hecho; e 
ha l lazgo se ret i ra un poca más d e é l , 
hacia el monte, con los barcas firmes y 
t ranqui las de sus fábr icas. 

Y el Mont ju ich, "cón • su v a r ant igua de 
g igan tón , c o m p e i m b z ó d e estoques di 
matador , le d ice: «Maestro, y o , soy el 
mismo». MANUEL VELA GIMÉNEZ 

norte y guia del resto de su v ida , se lan­
zó vert ieolmente a la aventura. 

Y empezó la ascensión. Pr imero, an­
chos caminos, donde el po lvo de la, men­
tira se mezc lobd con las burlas de los 
que decían ser sus amigos. Y más ar r iba , 
hondos baches dis imulados con f lores 
y adulaciones rost ieras, hacían pe l ig rar 
su v ida y su prest igio a coda paso. 

A l tercer día posaba por entre un bos­
que de cedros,donde el v iento ensayaba 
sus facultades devastadoras en ios ho'\as 
de. los árboles. Allí.se le tendieron inf in i­
dad ,de emb.pscajdas. Pero.,él .supo resis­
tirlas todqs y salió a i roso, subiendo siem­
pre a r r iba , hasta poder l legar a sentir el 
tacto de sus aspiraciones sidéreas. 

Una noche, cuando ya ad iv inaba a la 
hermosa estrella en la esplendenta pleni­
tud de su fo rma , cuando yo podía decirse 
que sus quiméricos sueños estaban en 
manos de la rea l idad , vióse observado 
por cientos, por miles de ojos que-ie atis-
boban ocultos entre lo f ronda del espeso 
bosque. Unos ojos que despedían un ex­
t raño fu lgor , mezcla de rojas l lamaradas 
y de agudos puñales de muerte, y que 
hacían estrernecer las f ibras má? sensibles 

,de su a lmo. 
Nuestro hombre estaba a temor izado-

Aquel los ojos no se apar taban de él y, 
foscinantes, le ta ladrabar i el cuerpo, l ie. 
gdndole hasta lo más recóndi to del o lma. 
¡Era inúti l que echase a correr y que se 
ocultara agazapándose entre las hierbas! 
¡Aquellas dagas punzantes le perseguían 
siempre, siempre! Quiso escudarse en la 
estrella —¡su e s t r e l l a ! - p e r o aún le fa l ta­
ban unos centenares de metros para l le­
gar a el la. Echó o correr, hac iendo un 
úl t imo esfuerzo y cayó ai suelo ago tado , 
tembloroso. ¡Saberse allí solo, sin ninguno 
ayuda , contra aquel las satánicas miradas 
quemándole como ascuas! Y ocaso, los 
mismos que le habían d a d o faci l idades 
y le habían an imado en sus propósitos, 
estaban entre ellos. Todo era posible con 
la Envidia; él nunca había quer ido tener 
tratos con e l lo . 

Levantó la cabeza y su m i rada , anhe­
lante, se posó en la estrello ob je to de sus 
ansias. Dos lágr imas resbalaron por su 
cara ,cuando pensó en lo cerca que había 
estado de el la, en lo amorosamente qué 
la hubiese quer ido a poder ser suya. Y 
ahora , ya presentía su muerte. Aquel los 
ojos acabar ían con él. 

Se incorporó . Probaría a dar una últ ima 
car rera , a intentar un postrer esfuerzo. 
Dando traspiés se d i r ig ió hacia lo estrella. 
Pero ante é l , aparec ie ron , enormes, fan­
tásticos, unos terribles ojos que le hicie­
ron ret roceder asustado. 

Dando un gr i to se puso o correr a loca­
damente por el estrecho camino hasta 
l lagar al bo rde de un prec ip ic io . La estre­
ilita pareció entonces arrepent irse de su 
indi ferencia y qujso detenerle a la rgando 
sus brazos para pro teger le amorosamen­
te, pero ya era tarde... 

Y aque l la noche, cuentan que hubo en 
el cielo un resplandor súbito de l lamara­
das, como en un gigantesco br i l lar de 
aceros diminutos. Era la Envidia que 
quedoba satisfecho,.. J. CERVELLON 

A las Directoras de Coiegios^ a las maestras y 

a cuantas personas se dediquen a la enseñanza 

'escuchar el dulce murmullo que producía el 
viento y el agua en un cañaveral junto a un 
río. Escuchó atentamente durante mucho tiem­
po. Luego arrancó unas hojas y soplando en­
tre ellas trató de imitar aquellos sonidos. Fué 
ejercitándose cambiando la cantidad de las 
hojas y la forma hasta que consiguió verda­
deras melodías. La oyó el Rajó y, gustándole 
aquello que producía un suave cosquilleo en 
los sentidos y se le entraba por dentro hacién­
dole experimentar rara sensación, quiso que 
la esclava aprendiese cada día para él una 
hilación diferente de;sonidos que fuese agra­
dable de oir. Y así, hace siglos, muchos siglos, 
nació la música.» 

Todos sabemos a ia perfección que se ha 
llegado hoy día en la imitación de sonidos de 
la naturaleza y de sonidos aún mejores, me­
diante instrumentos de música. Sin embargo, 
no hay mejor instrumento que la voz humana. 
Por eso dentro de la música para la juventud 
lo más imporlanle son las canciones; y dentro 
de las canciones las regionales españolas. En 
la Regiduría local del Frente de Juventudes se 
reciben programas de música muy interesan­
tes que serán entregados a cuantas maestras 
lo soliciten. 

A través de nuestras canciones se abrazan 
gallegas y andaluzas y catalanas y castella­
nas. A través de las canciones conocemos a 
nuestros camaradas de los más apartados rin-

.cones españoles. Es importante, importantí­
simo e! que todas las niñas sepan el mayor 
número posible de canciorres. Que ya el pri­
mer momento de conocerse una catalana y 
una gallega, por ejemplo, puedan cantar ¡un­
tas unas canciones. Así serán verdaderas ca-

a.íTOflradas todas las niñas de España. Y luego 
de una, de esas incomparables canciones de 
que España es cuna, jQue bien suena un him­
no a la grandeva dé la Patria! Un himno fuer­
te", valiente y dulce a la vez, ya qué nunca hay 
que olvidar que,como niñas y mujeres, hemos 
de poner por encima dé todo nuestra femini­
dad incomparable de españotas. Y, en los him­
nos recordaremos a Jos que hacen la guardia 
eterna sobre los luceros. «Esos luceros que son 
la mejor música de España». Sería imperdo-

-nable, hablando de música el olvidarse de en­
salzar,esa maravilla de sentimientos y compo-

, sición.que sólo teniendo por guía la mano de 
Dios es posible que.se pudiera escribir. Me re­
fiero a;l «Cbra di Sol». La letra que tan justa 
es, y nos parece aún mejor recordando como 
se formó, necesitaba una música de acuerdo 
con su ser. Y ia encontró. No hay palabras 
pora alabar la grandiosidad y belleza de ese 
himno sin par, donde todo está expresado: 
Nuestros sentimientos, nuestros deseos, nues­
tras esperanzas... Decid a vuestras pequeñas 
alumnos como deben cantarlo; el respeto que 
merece. 

Macedles comprender parte de la impor­
tancia que la música tiene pora sus almitas. 
Que ellas mismas os pidan que les enseñéis 
muchas canciones. 

Se las dice que tienen que saber historia, 
hacer gimnasia... les es difícil retener nombres; 
¡Cuanto les pueden ayudar unas canciones! 
Así coordinarán mejor al Cid gallardo y va­
liente sobre su caballo Babieca con los damas 
que se quedaban bordando, esperando, pero 
también dirigiendo la casa y aún el Estado si 
era preciso. Y, al compás de los canciones es 
mucno más fácil mover los brazos y el cuerpo 
con gracia que no con los rígidos «uh, dos». 

Que sepan y comprendan jq música. Com-
preric^^r Id; rftú^icó rio es decir bien la letra. Es 
darle vida q cada frose musical; sentirla. 
¡Guantas cosas hay eii música que todo el 
mundo tendría la obligación de saber! 

En la vida, las mujeres, tenemos mayor 
obligación que nadie de saber, aún en los 
momentos más dolorosos, sonreír y animar. 
Por eso aunque el trabajo agobie no hay que 
olvidar nunca una canción que será un des­
cansó paró el cuerpo y und ^levdción del es­
píritu hacia Dios. Entonces sonreirernos sin 
darnos cuenta. Las niñas tienen que ser luego, 
esposas y madres: seres fuertes y alegres. 
Siempre prontas a cualquier trabajo; siempre 
alentadoras. Enseñadas acontar canciones de 
España, a que comprendan la música y les 
haréis un favor inapreciable por ,su valor in­
menso. Les'daréis aliento para todo la vida. 
Ellas, a su vez, v iéndola ayudo que en todo 
momento presta la canción, enseñarán a can­
tar a sus hijitas. 

Concretando sobre el tema, creo ciue la 
música es,en la fprrnación de la juventud,algo 
de la mayor importancia. La aspiíiación hacia 
una mayor espiritualidad que pone en noso­
tros, alza nuestro pensamiento hacia Dios, 
trocando la canción en oración. 

España entera se elevará entre cantos y en 
ella y para siempre «Volverá a reír la prima­
vera» 

¡Arriba Español 

CORAL MONTAGUD 
Regidora de la S. F. del Frente de Juventudes 

ilesi I fíopapi f i l i l í ! 
Gráficas; F. Carrera . Telf. 208 
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